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Resumen. Albert O. Hirschman (1915-2012) ha sido uno de los científicos sociales más ingeniosos y originales en el 
estudio de las causas y consecuencias, obstáculos y ventajas, marchas y contramarchas, de y hacia el progreso en los 
países subdesarrollados. El presente trabajo tiene dos objetivos principales. Por un lado, mostrar la fecundidad de la 
manera hirschmaniana de comprender y responder a diversas problemáticas económicas. Por otro, proponer como clave 
de lectura para su obra las reflexiones sobre la interacción entre la comprensión de la acción humana y el cambio social 
mediante un análisis de la denominada “trilogía del desarrollo”, partiendo de The Strategy of Economic Development 
(1958). A través de la argumentación, se sugerirá que la lectura integral de la obra de Hirschman puede ser revalorizada 
y servir como inspiración para el abordaje de problemáticas actuales tanto para la economía como para el resto de las 
ciencias sociales.
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Abstract. Albert O. Hirschman (1915-2012) has been one of the most ingenious and original social scientists in the 
study of causes and consequences, obstacles and advantages, marches and counter-marches, of and toward progress 
in underdeveloped countries. This paper has two main objectives. On the one hand, to show the fertility of the 
Hirschmanian manner of understanding and responding to various economic problems. On the other, to propose as a key 
to reading for his work the reflections on the interaction between the understanding of human action and social change 
through an analysis of the so-called “trilogy of development”, starting from The Strategy of Economic Development 
(1958). Through this argumentation, it will be suggested that the comprehensive reading of Hirschman’s work could be 
revalued and serve as inspiration to address current issues for both the economy and the other social sciences.
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1. Introducción
En el prólogo a la edición conmemorativa de 
los veinte años de Las pasiones y los intere-
ses, Amartya Sen se refiere a Albert O. Hirs-
chman (1915-2012) como “uno de los grandes 
intelectuales de nuestro tiempo”, dado que sus 
escritos “transformaron nuestro entendimien-
to del desarrollo económico, las instituciones 
sociales, la conducta humana y la naturaleza 
e implicaciones de nuestras identidades, leal-
tades y compromisos” (1997, 10). Más cerca 
en el tiempo Dani Rodrik se refería a él como 
“una de las mentes más creativas que ha dado 
la economía” (2016, 152). Sin duda, Hirs-
chman ha sido reconocido como uno de los 
científicos sociales que, partiendo de estudios 
económicos, más ha insistido en el diálogo in-
terdisciplinario no solamente entre las ciencias 
sociales sino también con las ciencias huma-
nas y la filosofía. De allí que se presente como 
un pensador de gran originalidad, profundidad 
y complejidad. No obstante, al mismo tiempo 
puede decirse que, en general, su obra es relati-
vamente poco conocida, en particular entre los 
economistas. Más allá de algunas menciones 
referidas a aspectos puntuales de sus aportes en 
la economía del desarrollo, o algunos concep-
tos por él acuñados, bien podría afirmarse que 
la obra hirschmaniana, desde una perspectiva 
integral, ha quedado –injustamente– relegada 
dentro de la formación del economista actual.
Teniendo en cuenta lo anterior, el presente 
trabajo tiene dos objetivos principales intrín-
secamente vinculados. Por un lado, mostrar 
la fecundidad de la manera hirschmaniana de 
comprender y responder a diversas problemá-
ticas económicas. Por otro, proponer una clave 
de lectura para su obra a partir de un análisis 
de la denominada “trilogía del desarrollo”; 
conjunto de obras que, al decir de Alacevich 
(2017a), ha quedado relativamente eclipsada 
por la concentración de la crítica en los textos 
subsiguientes del autor. Dicha clave de lectura 
ubica en el núcleo de la reflexión hirschmania-
na a la interacción entre la comprensión de la 
acción humana y el cambio social. En efecto, 
tratará de mostrarse que la percibida insuficien-
cia con que la economía ha tratado el problema 
del proceso de cambio social, particularmente 
encarnado en las experiencias latinoamericanas 
de mediados del siglo XX, lleva a Hirschman a 
tratar de arrojar luz sobre la cuestión mediante 
el estudio de las complejas interacciones entre 
las visiones-imágenes de cambio y las contra-
dicciones y tensiones de la voluntad entre las 
que los agentes toman las decisiones que pue-
den conducir al progreso. A su vez, se intentará 
mostrar que dicho enfoque no sólo conlleva una 
concepción alternativa para la comprensión –e 
intervención en pos– del desarrollo económico 
en general, sino que reclama una reconfigura-
ción en el entendimiento de la generación y 
consecuencias de las decisiones políticas de las 
autoridades, así como también una ampliación 
de los criterios para la evaluación y ejecución 
de proyectos de desarrollo específicos.
Mediante el estudio de la perspectiva hirsch-
maniana centrada en la acción humana y en las 
complejidades intrínsecas al proceso de toma 
de decisiones a nivel individual y social en la 
trilogía del desarrollo se evidenciarán algunos 
aspectos distintivos de toda la obra del autor. En 
primer lugar, la necesidad de ampliar el vocabu-
lario técnico de las ciencias sociales para captar 
diversos tipos de comportamientos humanos 
que implican racionalidades ocultas para el tipo 
de enfoque habitual de las disciplinas de la épo-
ca. En segundo lugar, y en correlación con lo 
anterior, el traspaso de fronteras disciplinarias 
continuamente propuesto por Hirschman, y que 
va desde la economía a las demás ciencias so-
ciales, dialogando, a su vez, con la psicología 
y la filosofía. Y en este punto, precisamente, 
creemos que se encuentra uno de los elementos 
fundamentales de la actualidad de la obra hirs-
chmaniana. En efecto, el enfoque centrado en la 
acción humana, las tensiones entre las imágenes 
de cambio, las expectativas y los procesos de-
cisionales de los actores involucrados implican 
una seria crítica a la teoría económica conven-
cional sobre la elección racional de los agentes. 
En tal sentido, podría decirse que los constantes 
intentos de Hirschman, iniciados hace al menos 
sesenta años y diseminados en toda su obra, por 
“complicar la economía” (Hirschman 2013) 
sacando a la luz racionalidades ocultas, conse-
cuencias no deseadas y consecuencias deseadas, 
pero no alcanzadas de las acciones humanas en 
los procesos de cambio social, encuentran –al 
menos en parte– paralelo en los desarrollos más 
recientes de la Behavioral Economics3.
3 Sobre las posibles relaciones entre el pensamiento hirschmaniano y los científicos conductuales, pueden verse las posturas con-
trapuestas de Sunstein (2015) y Flyvbjerg (2016). Por otra parte, sobre el sentido en que Hirschman puede ser considerado un 
economista conductual y, al mismo tiempo, sus diferencias fundamentales respecto de la corriente actual de la Behavioral Econo-
mics, véase Hargreaves Heap (2016).
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El estudio de los “sesgos” y las “heurís-
ticas” de decisión por parte de Kahneman y 
Tversky (Kahneman 2012), así como también 
las investigaciones en torno a la “fuerza de 
voluntad” y a la “preferencia por lo justo” de 
Thaler, tienden a poner en evidencia aspectos 
psico-sociales vinculados con la toma de deci-
siones de los agentes económicos que para la 
teoría económica convencional –según el pro-
pio Thaler– suelen tratarse como “factores su-
puestamente irrelevantes” (2017, 35). Sin em-
bargo, tales factores son fundamentales para 
comprender de qué manera los humanos “de 
carne y hueso” (y no el Homo Œconomicus, o 
los Econs, como los llama) se comportan y, en 
última instancia, también para elaborar políti-
cas públicas más efectivas. 
Al avanzar en la comprensión del proceso 
de toma de decisiones de los agentes y conso-
lidarse como una de las ramas más promisorias 
de la economía contemporánea, podría decir-
se que la economía conductual ha reabierto el 
debate sobre la consideración de los agentes 
económicos en cuanto decisores reales. En 
este contexto, creemos que la lectura integral 
de la obra de Hirschman puede ser revaloriza-
da y servir como inspiración para el abordaje 
de problemáticas actuales tanto para la econo-
mía como para el resto de las ciencias sociales 
desde un enfoque metodológico diverso, tanto 
de la economía convencional como de la con-
ductual, aunque con múltiples posibilidades de 
complementariedad4.
Para dar cuenta de lo anterior, el trabajo 
procede de la siguiente manera. Después de 
una breve –pero necesaria– referencia biográ-
fica sobre el autor, se centrará en The Strategy 
of Economic Development (1958), texto que 
surge como una primera condensación inte-
lectual que amalgama un complejo y variado 
cúmulo de vivencias nacionales entre Europa 
y Norteamérica, una ecléctica formación aca-
démica, un particular compromiso práctico-
profesional, y las experiencias del autor a par-
tir de su estancia en Colombia. En este caso, 
el foco se pondrá en un aspecto que el propio 
Hirschman, en la segunda edición de la obra, 
advirtió como poco considerado por la crítica, 
aunque de gran importancia, i.e., el estudio de 
las motivaciones para el desarrollo; cuestión 
que, según aquí se entiende, resulta fundamen-
tal para entender la singularidad del enfoque 
hirschmaniano acerca del desarrollo que, por 
una parte, produce sus propios aportes para la 
comprensión del fenómeno, y, por otra, lo con-
ducirá a una discusión constante con la eco-
nomía convencional y a traspasar las fronteras 
disciplinares enriqueciendo, al mismo tiempo, 
las categorías económicas.
Pasando por una breve revisión de las prin-
cipales críticas de Hirschman a la doctrina del 
crecimiento equilibrado en la Estrategia, el 
trabajo continuará identificando la expansión 
del enfoque del cambio centrado en la acción 
en Journeys toward Progress: Studies of Eco-
nomic Policy-Making in Latin America (1963) 
y en Development Projects Observed (1967), 
los otros dos componentes de la trilogía. Se 
concluirá con una síntesis acerca del camino 
seguido por las ideas hirschmanianas a partir 
de la Estrategia, señalando su significación de 
acuerdo con el hilo conductor argumentativo 
del trabajo, y con unos comentarios finales so-
bre la relación entre el análisis aquí presentado 
y el resto de la extensa obra del autor.
2. Albert O. Hirschman, pionero del 
desarrollo
Suele reconocerse que para comprender me-
jor la obra intelectual de un pensador impor-
ta conocer algunos detalles de su trayectoria 
y experiencia vital. En el caso de Hirschman, 
bien podría decirse que esta afirmación es par-
ticularmente valedera5. En su Alemania natal 
participó siendo muy joven de movimientos 
antinazis, teniendo que emigrar temprana-
mente. Con dieciocho años se traslada a Pa-
rís donde comienza sus estudios de economía, 
para luego continuarlos en la London School 
of Economics. Como brigadista del ejército re-
publicano lucha en la Guerra Civil Española. 
En Trieste, Italia, se doctora en Economía y 
milita en el movimiento antifascista, recibien-
do la influencia intelectual de su cuñado Eu-
genio Colorni. Tras retornar a Francia, se une 
al ejército y, cambiando su identidad, ayuda a 
emigrar hacia EE.UU. a refugiados franceses, 
hasta convertirse en uno de ellos.
4 Otras miradas acerca de la actualidad del pensamiento hirschmaniano pueden encontrarse en Hurtado (2014), Ginzburg (2016), 
Meldolesi (2017) y, en general, los artículos reunidos por Meldolesi y Stame (2017)
5 Sobre la vida y pensamiento del autor, además de la entrevista de carácter autobiográfico (Hirschman, 1999), deben considerarse 
como fundamentales los trabajos de Meldolesi (1997) y Adelman (2013a). Además, pueden consultarse los textos de De Haan 
(2016: 308-349), Blanco (2013), Adelman (2013b), Feinstein (2006) y Furió-Blasco (1998, 7-100).
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Ya en Norteamérica, trabaja en la Junta de 
la Reserva Federal, como especialista en eco-
nomía europea, en el Plan Marshall desde el 
46 hasta el 52, año en el que se traslada a Co-
lombia como asesor del Consejo Nacional de 
Planeación, organizado por el Banco Mundial, 
al que luego renuncia para convertirse en con-
sultor privado.
En 1956 retorna a EE.UU. como profesor 
visitante de la Universidad de Yale y en el 58 
publica La estrategia del desarrollo económi-
co, a partir de lo cual permanecerá en el mundo 
académico (Columbia, Harvard y Princeton) 
pero sin perder contacto con las realidades de 
los países subdesarrollados de centro y Suda-
mérica (Hirschman 1986b).
Bien podría decirse en base a este mínimo 
esbozo del trayecto vital de Hirschman que vi-
vió varias vidas en una, y que la singularidad 
de su pensamiento está signada por la multipli-
cidad de realidades que trató de comprender y 
transformar. No obstante, si quisiéramos iden-
tificar una constante en su derrotero teórico-
práctico, un recuerdo de su juventud será re-
velador:
… descubrí, con gran sorpresa e incomodidad, 
que mi padre no tenía lo que en aquel entonces 
yo consideraba una necesidad básica para cual-
quier persona: ¡una Weltanschauung! Probable-
mente la historia posterior de mi vida y de mi 
pensamiento puede ser escrita en los términos 
del descubrimiento progresivo, por mi parte, 
de todo aquello en lo que mi padre tenía razón. 
(Hirschman, Coimbra, marzo de 1993, citado 
en Medolesi 1997, 7)
En efecto, en gran medida el carácter, la 
profundidad y riqueza del pensamiento hirs-
chmaniano se comprende en su confrontación 
ante pretensiosas concepciones totalizantes y 
holísticas, desafiando la tendencia reduccio-
nista de la razón al revelar la inmensa comple-
jidad de la realidad desde lo particular e inme-
diato (Adelman 2013, 12-13).
Ahora bien, este talante crítico y desafiante 
ante las ortodoxias tomó un sentido particular 
a partir del contacto del economista con las 
realidades latinoamericanas y su experiencia 
vital en Colombia. En efecto, Hirschman fue 
enviado desde el Banco Mundial como un ex-
perto para la elaboración de un plan integral 
de desarrollo del país, en un contexto político 
internacional en el que el avance del socialis-
mo hacia Latinoamérica presentaba una ame-
naza real para Estados Unidos. Embarcarse en 
esa tarea llevó a Hirschman a recorrer buena 
parte del territorio colombiano, conociendo de 
primera mano las vicisitudes, pero también las 
posibilidades, socioeconómicas a través de las 
distintas y diversas realidades dentro del mis-
mo país. A partir de este conocimiento directo 
Hirschman elabora un diagnóstico de la eco-
nomía colombiana6, de cara a un proceso de 
intervención supervisado por el organismo in-
ternacional que chocará con las concepciones 
y propuestas de otros expertos dentro del mis-
mo programa, pero, más en general, configura-
rá la base de la crítica hirschmaniana hacia la 
economía del desarrollo de la época7. De aquí 
que este período en la vida de Hirschman sea 
clave no sólo para entender los orígenes de su 
trilogía del desarrollo, que lo convierte en uno 
de los “pioneros del desarrollo” (Meier y Seers 
1986; Bustelo 1998, 115-131), sino también 
para identificar una de las fuentes de inspira-
ción constante en el proceso de elaboración y 
re-elaboración de sus ideas a lo largo de toda 
su obra.
3. Acción humana y perspectiva de 
crecimiento en The Strategy of Economic 
Development
En el prefacio de la edición de 1961 de la Es-
trategia, Hirschman recuerda una conferencia 
en la que había dicho: “Mirar el crecimiento 
desequilibrado significa, en otras palabras, mi-
rar hacia la dinámica del proceso de desarro-
llo en pequeño” (1961, 12; Adelman 2016), e 
inmediatamente señala –con cierto desencan-
to– que la atención de los lectores de su obra 
se centró notablemente en la contraposición 
entre crecimiento equilibrado/desequilibrado 
y en el análisis de los eslabonamientos. Sin 
6 Al respecto, cabe señalar su artículo, escrito después de dos años viviendo en Colombia, “La economía y la planeación de la 
inversión. Reflexiones basadas sobre la experiencia en Colombia” (Recogido en Furió-Blasco 1998, 338-359). Véase, además, 
Caballero Argáez (2008).
7 Detalles del periodo colombiano de Hirschman pueden encontrarse en Adelman (2013, 295-324), Meldolesi (1997, 57-139; 2017, 
51-88). Para la actuación de Hirschman en la misión del Banco Mundial y su polémica con Lauchlin Currie, resulta imprescin-
dible el trabajo de Alacevich (2010). Para una mirada crítica sobre las interpretaciones de esta cuestión hechas por Alacevich y 
Adelman puede verse Sandilands (2015). 
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embargo, advierte que otros temas tratados en 
el libro “no son menos importantes”, entre los 
que menciona los del Capítulo I, referidos a la 
motivación.
Discutiendo con las concepciones acerca 
del desarrollo que buscan un “primer motor” 
que de manera automática conduzca a los paí-
ses subdesarrollados hacia la senda del creci-
miento, Hirschman advierte que tales aproxi-
maciones tienden a ser simplistas, por cuanto, 
una vez identificado y obtenido el factor que 
haría las veces de primum mobile, el desarrollo 
se daría de suyo. De aquí surge el planteo dife-
rencial de su Estrategia: 
… el desarrollo no depende tanto de saber en-
contrar las combinaciones óptimas de recursos 
y factores de producción dados como de conse-
guir, para propósitos de desarrollo, aquellos re-
cursos y capacidades que se encuentran ocultos, 
diseminados o mal utilizados. (1961, 17)
A partir de esta concepción se compren-
de que la perspectiva hirschmaniana sobre 
la planificación del desarrollo se centre en la 
identificación de “presiones”, “mecanismos de 
inducción” y “eslabonamientos” entre diver-
sos proyectos de inversión, cuya ubicación y 
secuencialidad será clave (1961, 18). 
El problema del desarrollo, de acuerdo con 
lo anterior, no radicará tanto en algunas cosas a 
obtener, sino en lograr un factor de unión entre 
los recursos disponibles en pos del desarrollo 
(Hirschman 1961, 19). Este factor de unión, 
dice Hirschman: “Parece consistir en una 
‘perspectiva de crecimiento’ que comprende el 
deseo del crecimiento económico y la percep-
ción de la naturaleza esencial del camino que 
lleva hacia él” (1961, 22). Ahora bien, dicha 
“perspectiva de crecimiento” sólo se adquiere 
gradualmente en y a través del mismo proceso 
de desarrollo, lo que parece llevar a un razo-
namiento viciado por circularidad. No obstan-
te, Hirschman aclara que su análisis conduce 
a una jerarquización entre círculos argumen-
tales: “por sí solo coloca a las dificultades de 
desarrollo en el lugar donde empiezan y al que 
pertenecen todas las dificultades de la acción 
humana: en la mente” (1961, 22). De esta ma-
nera, el autor invita a pensar el desarrollo a 
partir de las tensiones entre tres elementos cla-
ve: las distintas “imágenes del cambio” de las 
sociedades, la formación y condicionalidades 
de las expectativas del cambio, y el proceso 
concreto de toma de decisiones.
La clasificación hirschmaniana entre dos 
tipos de “imágenes del cambio” para las so-
ciedades obliga a pensar la elaboración y eje-
cución de proyectos de desarrollo, teniendo en 
cuenta el significado que las propias socieda-
des dan al proceso de cambio. En este senti-
do, conforma un elemento fundamental de la 
“perspectiva de crecimiento” antes señalada.
Hirschman distingue entre la imagen de 
cambio enfocada al grupo (group-focused), y 
aquella enfocada al individuo (ego-focused). 
En el primer caso, el cambio se entiende como 
progresivo sólo si los individuos mantienen 
sus posiciones relativas y el crecimiento se 
manifiesta en el conjunto de la sociedad como 
un todo, de manera tal que la actuación indi-
vidual diferenciadora es desalentada. Hirsch-
man sostiene que este tipo de imagen puede 
efectivamente favorecer el desarrollo, aunque 
bajo ciertas condiciones, puesto que “debe te-
nerse mucho cuidado para no violar la única 
‘imagen’ de cambio aceptable. La creencia o 
la sospecha, por muy equivocada que sea, de 
que un proyecto conducirá al enriquecimiento 
individual y no a beneficios colectivos, bien 
puede significar su fracaso” (1961, 24). Esto 
explica que, bajo dicha imagen de cambio, la 
realización de ciertos proyectos de desarrollo 
sea difícil de lograr. Pero mucho más difícil 
aún, afirma Hirschman, es la aceptación de 
programas a gran escala que impliquen trans-
formaciones estructurales complejas, ya que, 
por su propia naturaleza, este tipo de progra-
mas generan desequilibrios socioeconómicos 
notables.
La categoría de “imagen de cambio enfo-
cada al grupo” aplicada a los países subdesa-
rrollados de la época permite a Hirschman in-
terpretar, por una parte, el atractivo que repre-
sentaba el comunismo, en cuanto sistema que 
se percibía –allende esto fuera realmente así– 
como apto para producir tanto un cambio eco-
nómico progresivo como su orientación hacia 
el todo de la sociedad. Por otra parte, ayudaba 
a entender la acción de los gobiernos en su in-
capacidad para establecer y sostener priorida-
des de inversión en programas de desarrollo.
Según la imagen enfocada al individuo, 
en contraposición, las posibilidades de pro-
greso son referidas por el individuo exclu-
sivamente a sí mismo, sin remitirse a lo que 
ocurra con la sociedad. Hirschman reconoce 
que, en principio, parecería que esta última 
imagen fuese más acorde con la idea de la 
economía convencional acerca de la relación 
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entre “búsqueda del mejoramiento de la pro-
pia condición” y crecimiento económico. Sin 
embargo, afirma:
Existen varias razones para pensar que la ima-
gen del cambio enfocada al individuo es ene-
miga del desarrollo. En primer lugar, el éxito 
se concibe no como resultado de la aplicación 
sistemática del esfuerzo y la energía creadora, 
combinada posiblemente con “un poquito de 
suerte”, sino debido ya sea a una suerte tremen-
da o a engañar a los demás con ardides bien pla-
neados. (1961, 27)
Asimismo, recurriendo a la idea del em-
presario schumpeteriano, afirma que econo-
mistas e historiadores “han considerado que el 
empresario innovador es, principalmente, un 
egocentrista” (1961, 28), y se han olvidado de 
otra característica “necesaria prácticamente” 
de dicha figura: “la habilidad para conseguir 
un acuerdo entre todas las partes interesadas” 
(1961, 28). Esta habilidad para lograr la coo-
peración es la que proyecta el empresario an-
teponiendo la imagen de cambio enfocada al 
grupo sobre la enfocada al individuo, de modo 
tal que la ausencia de dicha habilidad en los 
países subdesarrollados puede comprenderse, 
precisa y paradójicamente, por el predominio 
de esta última imagen de cambio:
El componente de “relaciones humanas” del es-
píritu de empresa, el arte de llegar a un acuerdo 
y de “reclutar” cooperación, seguirán siendo un 
cuello de botella crítico dentro de toda acción 
constructiva que pueda realizarse en el desarro-
llo económico, hasta que la experiencia logre 
modificar la imagen del cambio exclusivamente 
enfocado al individuo y llegue a una que reco-
nozca la posibilidad de beneficios mutuos y de 
un crecimiento general en toda la economía. 
Una modificación de este tipo se llevará a cabo 
mediante una experiencia práctica y directa con 
el desarrollo a medida que éste se va desenvol-
viendo. Pero esto tiene que hacerse poco a poco, 
como cualquier corrección de una idea muy 
arraigada acerca de la naturaleza del mundo en 
que vivimos. (1961, 30)
Análogamente, Hirschman sostiene que la 
tensión entre la aparición o fortalecimiento 
de incentivos por el mejoramiento económi-
co y unas expectativas exageradas sobre las 
ganancias de ciertas actividades “novedosas” 
pueden generar un obstáculo antes que un ali-
ciente al crecimiento, dado que, en el afán por 
“hacerse ricos con rapidez”, muchos agen-
tes pueden dejar de lado empresas más rele-
vantes desde el punto de vista del desarrollo 
(1961, 31). Esta percepción exagerada sobre 
las oportunidades en muchos casos lleva a re-
chazar proyectos suficientemente fundamen-
tados por otros que posibilitarían una tasa de 
retorno mucho más elevada, fenómeno que 
denomina “preferencia personalizada por la 
liquidez” (1961, 32).
Mediante su diagnóstico de las oportunida-
des y obstáculos del cambio –y, por tanto, del 
crecimiento económico–, Hirschman insiste 
en la complejidad del fenómeno y en la con-
veniencia de ubicar en el centro de la preocu-
pación, más que la cuestión de la cantidad de 
factores, el proceso de toma de decisiones:
las decisiones de desarrollo no se ven frenadas 
por obstáculos y escasez físicos, sino por las 
imperfecciones del proceso de tomar decisio-
nes. Así, la teoría y la política del desarrollo se 
encuentran ante la tarea de examinar cuáles son 
las condiciones en que, a pesar de estas imper-
fecciones, se pueden tomar decisiones de desa-
rrollo a través de técnicas que aceleren el paso 
de mecanismos de inducción. (1961, 37)
Ahora bien, poner a las decisiones en el 
centro de la cuestión del desarrollo para Hirs-
chman significa reconocer, en última instancia, 
que “el problema fundamental consiste en ge-
nerar y vigorizar la acción humana en cierta 
dirección”, a lo que agrega: “Nuestro enfoque 
nos lleva a dudar de la existencia de una ener-
gía acorralada por obstáculos villanos. Más 
bien considera que los obstáculos son reflejo 
de movimientos contradictorios y de la confu-
sión resultante en la voluntad” (1961, 36). Pre-
cisamente, es este recalar hirschmaniano del 
problema del desarrollo en la dinámica de la 
voluntad y de la acción humana lo que aporta 
una densidad, amplitud y novedad a su inves-
tigación de singular carácter para la economía. 
A este propósito, destaquemos dos puntos en 
especial.
En primer lugar, reconocer las tensiones 
y contradicciones intrínsecas al dominio de 
la acción humana, “corporeiza” –tanto en el 
sentido de “dar cuerpo”, como en el de “se 
produce en un cuerpo”– la noción de decisión. 
Noción que la economía convencional suele 
identificar con el sentido más formalizado, 
abstracto y determinístico de elección, esto 
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es, una discriminación lógicamente consisten-
te entre alternativas perfectamente conocidas 
y claramente ponderables en un contexto está-
tico. Situación en la cual, como diría Shackle, 
en rigor no hay lugar para el componente crea-
tivo que toda verdadera elección introduce 
en la historia (Shackle 1976, 45; Hirschman 
1986c, 90).
En segundo lugar, la indagación acerca de 
la acción humana obliga a identificar diver-
sas lógicas en los procesos concretos de toma 
de decisión en los que se ven imbricadas las 
aristas económicas, políticas, sociales, cultu-
rales, morales, psicológicas, etc. de las reali-
dades humanas, tanto a nivel individual como 
colectivo, a nivel local, regional y nacional. 
Así, a diferencia del paradigma que aboga por 
explicar toda elección desde una lógica eco-
nómica, la propuesta hirschmaniana tiende a 
expandir la economía en una confluencia hacia 
una ciencia social amplia mediante el diálogo 
interdisciplinario con otros saberes8.
Los puntos anteriores ayudan a compren-
der más acabadamente el alcance de la crítica 
hacia la economía del desarrollo contemporá-
nea a la Estrategia, particularmente identifi-
cada por Hirschman con la doctrina del creci-
miento equilibrado. Teniendo esto en cuenta, a 
continuación se presentan algunos elementos 
esenciales de dicha crítica, no con la idea de 
realizar un análisis pormenorizado de la crí-
tica en sí, sino más bien con la intención de 
mostrar el sentido seguido por la reflexión 
hirschmaniana centrada en la acción huma-
na y en la comprensión del proceso de cam-
bio. Esto permitirá, posteriormente, ubicar 
las ideas vertidas en los otros dos textos que 
conforman la “trilogía del desarrollo” en una 
línea argumentativa que avanza y se expande 
desde la economía del desarrollo hasta el es-
tudio de los procesos de toma de decisiones 
político-económicas y de evaluación y ejecu-
ción de proyectos de desarrollo, manteniendo 
la novedad de un enfoque que pone en tensión 
el modo convencional de aproximación inte-
lectual –tanto de la economía, en particular, 
como de la ciencia social, en general– hacia 
los problemas vinculados con el cambio so-
cial, especialmente referidos a las experien-
cias de los países subdesarrollados. 
3.1. Críticas a la doctrina del crecimiento 
equilibrado
El capítulo III de la Estrategia comienza con 
una reflexión sobre el escaso desarrollo de la 
teoría del desarrollo –valga el juego de pala-
bras–. Se reconoce que, en comparación con 
otras áreas de la economía, como las teorías 
estáticas de los equilibrios (parcial y general), 
sobre el problema del desarrollo, los economis-
tas “no han sido capaces de construir, y mucho 
menos de ponerse de acuerdo, sobre una sola 
cadena ininterrumpida de causas y efectos que 
explique claramente la transición del ‘subde-
sarrollo’ al desarrollo” (1961, 58). Pero una 
de las cuestiones interesantes que aparece ya 
en los primeros párrafos de este apartado es el 
matiz introducido por Hirschman al plantear el 
problema desde el paso de la estática a la di-
námica, por un lado, y, por otro lado, el estado 
aún menos explorado del enfoque particular 
que requiere la realidad de los países subdesa-
rrollados. Esto resulta importante puesto que, 
advierte el autor, la elaboración teórica más 
ligada a estos problemas ha estado vincula-
da con el “crecimiento equilibrado [balanced 
growth] y a la determinación de las prioridades 
de inversión” (1961, 58)9.
Desde el inicio, Hirschman explicita enfá-
ticamente su total desacuerdo con la doctrina 
del crecimiento equilibrado –sostenida por au-
tores como Rosenstein-Rodan, Nurkse, Lewis 
y Scitovsky– tanto en su versión desde el lado 
de la oferta como desde el lado de la demanda. 
Considerando esta última perspectiva, afirma 
Hirschman: “se dice que para que el desarro-
llo sea posible es necesario empezar, al mismo 
tiempo, un gran número de nuevas industrias 
que serán clientes unas de otras a través de las 
compras de sus obreros, empleados y dueños. 
Por esta razón, tal teoría ha necesitado anexar-
se a la del ‘gran impulso’ [big push]” (1961, 
59). A partir de allí expone sus principales crí-
ticas. 
Primeramente, destaca la insuficiencia de 
esta teoría precisamente como teoría del desa-
rrollo, es decir, de un proceso de cambio:
Se supone que el desarrollo significa el proceso 
mediante el cual un tipo de economía se con-
8 Esto quedará particularmente reflejado en la crítica hirschmaniana a las “pretensiones de la monoeconomía” en un ensayo poste-
rior en el que reflexiona sobre el derrotero de la economía del desarrollo (Hirschman 1984, 13 y ss.)
9 Sobre la contraposición entre crecimiento equilibrado y desequilibrado, véase Bustelo (1998, 122-123) y Alacevich (2016).
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vierte en algún otro tipo más avanzado. Pero, en 
la teoría del crecimiento equilibrado, un proce-
so de este tipo no puede presentarse ya que le es 
difícil visualizar el rompimiento del “equilibrio 
del subdesarrollo” en cualquiera de sus puntos. 
(1961, 59)
Haciendo caso omiso de las múltiples dife-
rencias entre los diversos sectores y activida-
des en los países subdesarrollados, la teoría del 
crecimiento equilibrado, continúa Hirschman, 
concluye que “debe imponerse una economía 
industrial moderna, enteramente nueva y com-
pleta, sobre el sector tradicional estancado e 
igualmente completo” (1961, 60). No obstan-
te, más bien que “crecimiento”, lo que se lo-
gra mediante esto es un “patrón perfectamente 
dualista del desarrollo” (1961. 60). Precisa-
mente, es este carácter dualista, que concibe a 
las economías tradicionales y a las modernas 
como “círculos cerrados”, desde una perspec-
tiva estática, o de yuxtaposición, el punto más 
débil de la teoría del crecimiento equilibrado, 
según Hirschman. 
Sintetizando su principal crítica, el autor 
advierte sobre la inconsistencia fundamental, a 
nivel teórico, a la vez que sugiere una inquie-
tante derivación práctica:
Ésta es la crítica principal que quiero hacerle 
a la teoría del crecimiento equilibrado: su apli-
cación requiere precisamente montos enormes 
de aquellas capacidades cuya oferta es muy li-
mitada en los países subdesarrollados. Es ente-
ramente inconcebible que una economía de un 
sólo piso erija un “segundo piso” de este tipo 
con sus propias fuerzas o aun con una ayuda 
limitada del exterior; sin una colonización ex-
tranjera completa, la tarea parecería irrealiza-
ble. […] En otras palabras, si un país pudiera 
aplicar la teoría del crecimiento equilibrado no 
estaría subdesarrollado. (1961, 61; cursiva aña-
dida)
La idea de una estrategia para el desarrollo 
basada en decisiones de inversión que apro-
vecharan diversas tensiones y desequilibrios 
entre diferentes sectores, regiones y actores 
en los países subdesarrollados, poner en jue-
go distintos mecanismos de inducción y las 
secuencialidades propias de los eslabonamien-
tos, en fin, pensar el desarrollo en pequeño, 
contrastaba fuertemente con la grandilocuen-
te concepción de “planificación integral”, he-
redera de los “remedios keynesianos” (de la 
síntesis neoclásica) para países desarrollados 
en períodos de crisis (Hirschman 1984, 20)10. 
Esta crítica a la planificación integral –una 
concepción de planificación consistente desde 
la perspectiva hirschmaniana con la noción de 
crecimiento equilibrado–, sumada a su énfasis 
en las decisiones, puede llevar a pensar que el 
autor era totalmente reacio a la planificación 
sin más y, en general, a la intervención estatal 
en economía, lo que sería una inferencia erró-
nea11.
Destacar los problemas para “generar y vi-
gorizar la acción humana en cierta dirección” 
significa, ante todo, reconocer que la compleji-
dad de la toma de decisiones se encuentra tanto 
en la economía como en la política, de manera 
tal que la idea de “reemplazar mercado por Es-
tado” no es para Hirschman una opción real, 
sino más bien un reduccionismo teórico con 
graves consecuencias prácticas12.
Lo anterior apunta a otra de las cuestiones 
constantes en la Estrategia –y en el conjunto 
de la obra hirschmaniana–: el feedback per-
manente entre la captación de complejidades a 
partir de la observación y vivencia de las rea-
lidades a comprender y enfrentar, y la crítica 
hacia las estructuras teóricas preconcebidas 
con las que el científico o el experto intenta 
entender y modificar dichas realidades.
En el capítulo II de la Estrategia, Hirschman 
había advertido sobre la tentación que represen-
taba para la economía del desarrollo apropiarse 
de los avances de la economía del crecimiento, 
particularmente representados en la época por 
los estudios de Harrod y Domar, dado el nivel 
de abstracción y las condicionalidades dentro de 
las cuales estos modelos pueden ser de utilidad, 
10 Sobre esto puede verse el trabajo de Boianovsky (2015). Asimismo, en un artículo posterior, Hirschman reconoce las semejanzas, 
pero más aún las diferencias, de su enfoque de los eslabonamientos con respecto al pensamiento marxista, caracterizando su posi-
ción como “micromarxista” (Hirschman 1984, 118 ss.). Por otra parte, sobre las relaciones entre los planteos hirschmanianos y los 
de autores vinculados con la CEPAL, pueden consultarse los trabajos de Ocampo (2008), Santiso (2000) y del propio Hirschman 
(1973, 88-123 y 260-296).
11 Tal como parece sugerir Sandilands (2015, 215) que es la interpretación de Easterly, acercando la posición de Hirschman a la de 
Hayek.
12 A propósito, el propio Hirschman se encargó de diferenciar su posición sobre la identificación de racionalidades ocultas y conse-
cuencias no previstas de las acciones respecto del reconocido anti-intervencionismo de Hayek (Hirschman 1999, 83-84).
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que, por supuesto, difieren en gran medida de 
las situaciones de los países subdesarrollados:
Por lo tanto, mientras más útiles sean [tales teo-
rías] en condiciones dadas, menos útiles serán, 
probablemente, en condiciones por entero dife-
rentes. Si a pesar de todo tratamos de “aplicar-
las” pueden convertirse en largas desviaciones 
en lugar de atajos. Como nos hemos acostum-
brado a ver la realidad a través de ciertos 
lentes teóricos, probablemente pasará mucho 
tiempo antes de que la podamos captar como 
realmente es. (1961, 39; cursiva añadida)
De manera tal que las reflexiones acerca del 
desarrollo en torno a la acción humana obligan 
a indagar más profundamente en los procesos 
decisionales de los agentes y, al mismo tiempo, 
a cuestionar la elaboración teórica del científi-
co, en cuanto producto de la propia acción hu-
mana y, por tanto, sujeta a similares posibilida-
des, sesgos y limitaciones (Hirschman 1986a, 
99, 102; 1984, 34-39).
4. Expansión del enfoque hirschmaniano 
del cambio social a las decisiones políticas
En Journeys toward Progress: Studies of Eco-
nomic Policy-Making in Latin America13, pu-
blicado en 1963, Hirschman intentaba conocer 
algo de “la capacidad de las autoridades pú-
blicas de América Latina para resolver pro-
blemas, de las condiciones más propicias para 
provocar y fomentar esa capacidad y de las 
formas típicas de enjuiciar y actuar que se irían 
configurando” (1964, 3). Dicho de otra mane-
ra, trataba de adentrarse en la comprensión 
de la comprensión de una serie de problemas 
vinculados con el desarrollo por parte de las 
autoridades de los países latinoamericanos –la 
inflación en Chile, la tenencia de la tierra en 
Colombia y el desequilibrio regional en Bra-
sil– y las peculiaridades del proceso de toma 
de decisiones consecuentes14. En términos de 
la Estrategia, podría decirse que intentaba 
captar la imagen que de las problemáticas se 
hacían las autoridades para identificar ciertas 
características de las lógicas –aparentemente 
ilógicas– decisionales de las autoridades pú-
blicas latinoamericanas (Hirschman 1964, 4).
Consciente tanto de las dificultades que su 
empresa acarrearía como de la relevancia de 
tal estudio, Hirschman por un lado reconoce 
ya en la “Nota del autor” que el libro trascien-
de las fronteras de la economía para ubicarse 
en una intersección con otras ciencias sociales, 
y, por otro, vuelve a criticar –como lo había 
hecho en la Estrategia– la escasa atención que 
se ha dado al estudio del proceso de toma de 
decisiones dentro de las ciencias sociales en 
general (1964, 7), de las teorías del desarrollo 
en particular (1964, 5) e incluso de los incon-
venientes en su tratamiento dentro de la propia 
teoría de la empresa en versión schumpeteria-
na (1964, 6).
Hirschman apunta ahora especialmente a la 
incapacidad de las ciencias sociales para dar 
cuenta de la complejidad del proceso de cam-
bio como tal, es decir, para captar la dinámica 
implícita en el proceso decisional concreto:
El deseo de prescindir de la hipótesis de un im-
pulso inicial y la impresión de que las mareas y 
contramareas del proceso de adopción de deci-
siones desempeña un papel importante en todas 
las fases del desarrollo me indujo antes a inves-
tigar varios mecanismos (desequilibrios, esla-
bonamientos, etc.) que causan esas mareas, es 
decir, que extraen del proceso de desarrollo can-
tidades extraordinarias de decisiones en el plano 
de la empresa y de la administración. Este leit-
motiv de mi obra anterior no se limita en modo 
alguno a esa función en lo privado. Afirmé que 
fuerzas ajenas al mercado […] no son por fuer-
za o intrínsecamente menos automáticas que la 
reacción de un empresario privado ante un au-
mento del precio de sus productos. El deseo de 
documentar esta afirmación ha determinado el 
tema principal de esta obra; a saber: investigar el 
comportamiento de las autoridades públicas en 
posición de decidir ante situaciones que exigen 
la solución de un problema. (1964, 6)
De esta manera, lo que en la Estrategia ha-
bía sido un llamado de atención para evitar re-
13 La traducción castellana que aquí se utiliza lleva como título: Estudios sobre política económica en América Latina (En ruta hacia 
el progreso) (1964).
14 Cabe señalar aquí que en 1961 se publica una compilación de trabajos, bajo la edición de Hirschman, con el título de Latin 
American Issues. Essays and Comments. En el artículo de Hirschman, “Ideologies of Economic Development in Latin America”, 
aparece la idea de la necesidad de los asesores extranjeros de comprender la manera en que los latinoamericanos comprenden su 
propia realidad: “But frequently our advice will be futile unless we have also gained an understanding of the understanding Latin 
Americans have of their own reality.” (1961b, 4).
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caer en una explicación de tipo primum mobile 
para el desarrollo, ahora se generaliza al resto de 
las ciencias sociales apuntando a las habituales 
respuestas al problema de la transición del mal 
al buen gobierno. La crítica se dirige, por tan-
to, a la dicotomía buen/mal gobierno en tanto 
asociada de modo determinista a una estructura 
socio-institucional dada (Hirschman, 1964, 7). 
Tratando de trascender la escisión entre 
estructura y decisiones, es decir, reforzando 
la idea de interdependencia e influencia bidi-
reccional, la propuesta de Hirschman aboga 
por dilucidar la significación y resultados de 
las decisiones de las autoridades públicas de 
los países subdesarrollados tanto a partir de 
los condicionamientos que enfrentan desde las 
estructuras en las que se llevan a cabo, como 
desde las propias posibilidades para modificar 
dichas estructuras. De esta forma, sugiere, se 
tendría una visión más acertada de las impli-
cancias y consecuencias de los procesos de 
cambio según las particularidades que adopta 
en los países latinoamericanos, lo que, a su 
vez, ayuda a no caer en un pesimismo determi-
nista ni en un optimismo voluntarista a la hora 
de abordar el problema de las capacidades rea-
les de estos países para progresar política, so-
cial y económicamente (1964, 8)15.
En este contexto, Hirschman expone enfáti-
camente su intención de evitar una salida fácil, 
simplista o reduccionista de la ‘paradoja del 
cambio’, i.e., “¿Cómo puede tornarse el mal 
gobierno en bueno, la reacción en reforma, la 
parálisis en progreso?” A lo que responde:
Como ya lo intenté en mi obra anterior sobre 
desarrollo económico, mi propósito es respon-
der a estas preguntas sin caer en el tentador re-
curso –o juego de manos– de descubrir un re-
quisito previo, ya sea la presencia de recursos 
naturales, una tasa de formación de capital, una 
minoría selecta, una ideología o una persona-
lidad estructurada de cierta manera que, según 
algunos, se debe dar antes que se pueda efectuar 
la transformación. Antes bien: trataré de demos-
trar la forma en que una sociedad puede ponerse 
en marcha tal como es, a pesar de cómo es y 
precisamente por lo que es. (1964, 9)
Junto a esta exposición de su enfoque ge-
neral, Hirschman especifica la metodología 
que seguirán sus indagaciones mediante una 
aproximación al análisis del proceso de deci-
siones políticas desde dos flancos: por un lado, 
los intentos de neutralizar-superar obstáculos 
reconocidos y, por otro, identificar los aspec-
tos progresivos ocultos que pudieran presentar 
ciertas condiciones y actitudes generalmen-
te valoradas como reaccionarias. Ahora bien, 
como el mismo autor se encarga de aclarar, la 
adopción de tal metodología no obedece ni a 
un sesgo hacia el gradualismo político ni a una 
particular inclinación por lo paradójico, sino 
que se impone por su propia concepción de la 
dinámica de los procesos decisionales intrínse-
ca al cambio social:
[S]i se quiere prescindir del concepto del requi-
sito previo único y universalmente necesario, 
no se podrá comprender ni concebir el cambio, 
a menos que se demuestre que algunos ingre-
dientes del viejo orden son ambivalentes y po-
seen en potencia elementos que pueden fomen-
tar el progreso y el crecimiento. De ahí mi gran 
atención por el bien, que por mal viene, y mi 
interés de coleccionista por constelaciones que 
permitan sacar fuerza de flaqueza, no obedezca 
a una infatuación con la paradoja; antes bien, 
vienen determinados por la esencia del proceso 
de cambio tal como lo entiendo. (1964, 10)
Ahora bien, la aclaración que Hirschman 
realiza con relación a la metodología seguida 
en el texto de 1963, y que, como puede no-
tarse, corresponde a una extensión de aquella 
seguida en la Estrategia, no pretende quedarse 
a un nivel estrictamente teórico-analítico, sino 
que tiene como finalidad última contribuir a 
una mejora concreta en el proceso de toma de 
decisiones por parte de los actores responsa-
bles, i.e. la aproximación científica social hirs-
chmaniana se presenta como ciencia práctica. 
En este sentido, afirma:
Mantengo que esta idea permite comprender 
mejor el proceso de desarrollo. Y lo que es más 
importante, si las personas que están llamadas 
a tomar decisiones de política pudieran llegar a 
reconocer esta idea, es probable que llegaran a 
percibir con mayor claridad los varios caminos 
que pueden seguir y realzar su capacidad y as-
tucia. (1964, 10)
15 Rodrik destaca la concepción “posibilista” de Hirschman contra una perspectiva determinista en ciencias sociales (2016, 215). 
Acerca del posibilismo hirschmaniano y su metodología, véanse los trabajos de Meldolesi (1997, 15-54), Lepenies (2008) y Va-
lencia Agudelo (2013).
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La comprensión hirschmaniana de la diná-
mica del cambio social le permite obtener una 
serie de generalizaciones a partir de su estudio 
de casos, como por ejemplo la función de la 
ideología en la selección de problemas a re-
solver por parte de las autoridades y el recurso 
a la sustitución de un problema por otro, la 
desproporción entre la motivación para resol-
ver un problema y la comprensión del mismo, 
la precipitación hacia la pseudo-comprensión 
del problema –lo que con Flaubert llama “la 
rage de vouloir conclure”–, y una de sus ex-
presiones más conocidas, el complejo de fra-
caso o “fracasomanía”; cuestiones cuyo aná-
lisis exhaustivo exceden los límites de este 
trabajo, pero en las que importa identificar el 
espíritu del enfoque hirschmaniano de la ac-
ción humana16.
Cada una de las observaciones que Hirs-
chman generaliza a partir del estudio de se-
cuencias concretas de problemáticas vincula-
das al desarrollo en países latinoamericanos 
son esfuerzos para captar los desequilibrios 
y desproporciones propias de las capacidades 
cognitivas del ser humano, de las contradic-
ciones y confusiones de la voluntad, y de las 
múltiples y complejas relaciones entre ambas 
dimensiones. Este enfoque, por tanto, obliga 
a cuestionar las categorizaciones duales que 
las ciencias sociales suelen utilizar, como la 
mencionada entre buen/mal gobierno en po-
lítica o el comportamiento racional/irracional 
en economía. Igualmente, permite cuestionar 
la oposición entre revolución violenta y refor-
ma pacífica. Más allá de la importancia que el 
tratamiento de este tema tenía en el contexto 
histórico en que aparecen los Estudios sobre 
política económica en América Latina, lo que 
aquí interesa destacar es la simplificación que 
tal oposición implica y, por tanto, las compli-
caciones que esto conlleva para alcanzar el 
progreso.
En principio Hirschman aclara que, en ri-
gor, no puede pensarse una dinámica de cam-
bio progresivo sin modificar la situación per-
cibida como “de privilegio” de al menos un 
grupo social; lo que generará, por ende, algún 
tipo de resistencia:
En verdad, todo “progreso”, por poco antagó-
nico que se pretenda, casi siempre ha de per-
judicar, por lo menos al principio, la posición 
absoluta o relativa de algún grupo social. Los 
antropólogos nos han enseñado que todos los 
aspectos de un status quo, por indeseables que 
sean, siempre tienen quien los defienda o se 
aproveche de ellos, por cuyo motivo se opondrá 
a toda tentativa de mejorar. (1964, 284)
No obstante, al mismo tiempo señala que 
lo anterior no significa defender el ideal revo-
lucionario, dado que la propia noción de revo-
lución suele presentarse como producto de la 
incapacidad humana para comprender y lidiar 
con el proceso de cambio progresivo como tal:
La idea de que la revolución es el requisito pre-
vio de todo progreso cuenta con un sólido apo-
yo en la limitadísima facultad humana de ima-
ginar visualmente el cambio y en el hecho de 
que exige muy poco de esa facultad. Lo único 
que nos pide el revolucionario es que imagine-
mos el derrocamiento del antiguo régimen en 
una conmoción total que dará a luz un nuevo 
orden. Así concebida, la revolución es en esen-
cia un breve pero cataclísmico interludio entre 
dos sociedades estáticas. (1964, 287)
Análogamente a la crítica que Hirschman 
hacía en la Estrategia a la ortodoxia del cre-
cimiento equilibrado, se despliega ahora el 
cuestionamiento a la ortodoxia de la hetero-
doxia política, es decir, a la concepción que 
sólo concibe el cambio desde la revolución. El 
problema de base es el mismo: la inadecuación 
entre dos visiones opuestas –pero igualmente 
reduccionistas sobre el proceso de cambio so-
cial– ante la complejidad de la dinámica con-
creta. Y como se ha dicho, este problema no se 
reduce a una cuestión meramente teórica, sino 
que permite entender en la práctica la situación 
de los países subdesarrollados. En palabras del 
propio Hirschman: “A juicio del autor, este 
contraste entre la realidad y la imagen de la 
realidad es un fenómeno que prevalece hoy en 
gran parte de la América latina” (1964, 289).
5. Ampliación de criterios de evaluación en 
proyectos de desarrollo
En el último de los textos correspondientes a 
la “trilogía del desarrollo”, Development Pro-
jects Observed (1967)17, el enfoque hirschma-
16 Sobre estos conceptos puede verse: Hirschman (1984: 183-212), Furió-Blasco (1998: 51-56), Meldolesi (1997:148-185).
17 En la traducción aquí utilizada: El comportamiento de los proyectos de desarrollo (1969).
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niano anclado en la acción humana se dedica al 
estudio de once experiencias concretas de pro-
yectos de desarrollo en diferentes sectores de 
la economía de diversos países subdesarrolla-
dos, con el propósito de identificar lo que de-
nomina ciertas “características estructurales” 
de tales proyectos, entre las que se cuentan las 
capacidades económico-tecnológicas como así 
también sus propiedades organizativo-admi-
nistrativas (1969, 4). 
La identificación de esas características es-
tructurales, según Hirschman, es fundamental 
por dos motivos. En primer término, porque 
permitirá ampliar la comprensión tanto del 
hecho como de las posibilidades del éxito o 
fracaso de los proyectos. En segundo término, 
porque sugiere que el desarrollo de un país en 
cierta forma depende del tipo de proyectos que 
se acepten o promocionen. Dice el autor:
Este enfoque pone de relieve la importancia del 
desarrollo de lo que un país hace y de lo que lle-
ga a ser como resultado de lo que hace, y de este 
modo refuta la primacía de lo que es, o sea, de la 
dotación de recursos naturales, valores, institu-
ciones, estructura social y política, etc. determi-
nada por su geografía y su historia. (1969, 4-5)
El pasaje de una concepción estático-nor-
mativa de “las cosas que hay o debe haber” 
a una concepción dinámico-positiva de “las 
decisiones que se toman o pueden tomarse”, 
muestra su potencial ahora en el estudio de 
proyectos específicos, cuya ejecución repercu-
tirá –para bien o para mal– en el proceso de 
transformación del país en su conjunto. Des-
de esta perspectiva, así como antes el enfoque 
hirschmaniano centrado en la acción reclama-
ba una revisión de la teoría económica del de-
sarrollo equilibrado y de la dicotomía política 
de buen/mal gobierno, ahora la crítica se dirige 
a los criterios habitualmente utilizados para el 
análisis y evaluación de proyectos. 
Hirschman entiende que también en el caso 
de la evaluación de proyectos se ha planteado 
una dicotomía entre un aspecto técnico-cuan-
titativo de la evaluación, que consistiría en la 
determinación de una tasa de rentabilidad, y 
otro aspecto vinculado con la decisión en sí, 
aunque vagamente librado al sentimiento o la 
intuición. Esta dicotomía, por tanto, contribu-
ye a ocultar otras dimensiones intrínsecas al 
proceso de análisis-ejecución de proyectos en 
su relación con el desarrollo del país en su con-
junto. Así, la crítica de Hirschman no apunta 
tanto a abandonar los criterios convencionales 
de evaluación, sino más bien a la necesidad de 
complementarlos con otras consideraciones 
relativas al razonamiento práctico: “Más que 
como una crítica del análisis de la relación 
costo beneficio y la tasa de utilidad, este libro 
debe considerarse como un intento de recon-
quistar siquiera una parte de este vasto cam-
po de la discreción intuitiva para los procesos 
usuales de la razón raciocinante” (1969, 8)18.
El estudio de los desequilibrios, las secuen-
cias, las confusiones y contradicciones de las 
decisiones, se llevan ahora al ámbito de las 
posibilidades compensatorias que se desplie-
gan en, y a través de, los proyectos de desa-
rrollo. En efecto, en principio Hirschman pa-
rece identificar una verdad de perogrullo, i.e., 
que los proyectos pueden presentar una serie 
de amenazas que conspiren contra su desen-
volvimiento, pero también pueden conllevar 
un conjunto de decisiones superadoras cuando 
alguna de tales amenazas se concreta (1969, 
11). Ahora bien, aquí interesa destacar tres 
elementos. En primer lugar, la transición del 
carácter potencial al actual de las amenazas 
y de las decisiones superadoras. En segundo 
lugar, lo “insospechado” tanto de las posibles 
amenazas como de las decisiones superadoras, 
dicho de otra manera, su carácter sorpresivo y 
esquivo al conocimiento. Por último, donde el 
autor pondrá más énfasis, la posibilidad de una 
compensación –parcial o total– entre amena-
zas y decisiones en el devenir del proyecto.
A partir de lo anterior, Hirschman llega a 
la idea de que la dinámica creativa de las de-
cisiones de los proyectos de desarrollo mues-
tra una doble subestimación compensatoria 
(1969, 12-13): por un lado, una subestimación 
de las amenazas potenciales, y por otro, una 
subestimación a las capacidades de los agen-
tes para tomar decisiones superadoras una vez 
que ciertas amenazas se concretaron. Sin esta 
compensación, muchos de los proyectos anali-
zados no se hubieran llevado a cabo, de modo 
que si hubiera habido un mayor conocimiento 
sobre las problemáticas futuras, muchas accio-
nes en pro de los emprendimientos de desarro-
llo no se hubiesen concretado. A los efectos 
benéficos de esta especie de ocultamiento de 
18 A propósito véanse las aclaraciones de Hirschman al final del libro (1969, 174-175). Además los trabajos de Alacevich (2017b) y 
Feinstein (2017).
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las amenazas como aliciente a la toma de de-
cisiones, Hirschman le da estatuto de principio 
con nombre propio, la Mano Encubridora:
En otras palabras, puesto que necesariamente 
subestimamos nuestra creatividad, resulta de-
seable subestimar en medida aproximadamen-
te semejante las dificultades de las tareas que 
enfrentamos, de tal modo que estas dos subes-
timaciones compensatorias nos envuelvan en 
empresas que somos capaces de realizar, pero 
que no nos atreveríamos a emprender de otro 
modo. El principio es suficientemente impor-
tante como para merecer un nombre: puesto que 
aparentemente nos encontramos en la esfera de 
la influencia de alguna especie de mano invisi-
ble que nos esconde benéficamente las dificul-
tades, propongo que se le denomine la Mano 
Encubridora. (1969, 13)
Utilizando la terminología de la Estra-
tegia, podría decirse entonces que la Mano 
Encubridora funciona mediante una imagen 
de cambio errónea, o al menos borrosa, que 
genera expectativas exageradas. Pero, a dife-
rencia de los efectos negativos que Hirschman 
adscribía a la exageración de expectativas en 
aquella oportunidad, en este caso señala la po-
sibilidad de su actuación como un mecanismo 
impulsor para la toma de decisiones creativas 
en conjunto, lo que –como se dijo– apunta al 
problema fundamental para el progreso de los 
países subdesarrollados: “En otras palabras, 
en los países desarrollados se requiere menos 
disfraz de las incertidumbres y probables difi-
cultades de una tarea prevista que en los sub-
desarrollados, que carecen de confianza en la 
creatividad” (1969, 15).
Este énfasis en las tensiones entre expecta-
tivas e incertidumbres (1969, 36-37), por una 
parte, e impulso para la toma de decisiones 
creativas, por otra, que subyacen a la acción 
de la Mano Encubridora, ayudan a identificar 
y entender la existencia de ciertos sesgos en la 
selección de proyectos (1969, 17). Estos ses-
gos se ponen de manifiesto al considerar di-
versas estrategias que los agentes utilizan de 
facto, a la hora de proponer determinados pro-
yectos, para generar cierta confianza –es decir, 
tratando de superar el escenario de incertidum-
bre señalado– y lograr así su evaluación positi-
va y posterior ejecución.
Entre este tipo de estrategias, Hirschman 
menciona las técnicas de la “seudoimitación” 
y de “programa seudocomprensivo” (1969, 
21-22). Mientras que la primera consiste en 
minimizar la incertidumbre y acelerar el pro-
ceso de decisiones asociando el proyecto en 
cuestión al supuesto éxito que la aplicación de 
una técnica ha tenido en el extranjero, la se-
gunda apela a un supuesto conocimiento más 
abarcador de la solución propuesta por confor-
mar un “programa comprensivo”. Ambas téc-
nicas funcionan de manera complementaria, 
dado que la primera sugiere una disminución 
de las dificultades potenciales, mientras que 
la segunda intenta persuadir acerca de un in-
cremento en el conocimiento de las posibles 
amenazas (1969, 25). Como se dijo, ninguna 
de estas situaciones es real, sino que son ima-
ginadas e intencionalmente propuestas para 
su aceptación –en tal sentido, sesgadas–, pero 
ayudan a poner en marcha el proceso de toma 
de decisiones y la actividad emprendedora.
De esta manera, así como para Aristóteles 
conocer lo bueno no alcanzaba para obrar lo 
bueno, y se llegaba a ser virtuoso –i.e., a po-
seer el hábito bueno– practicando concreta y 
sucesivamente acciones buenas, para Hirsch-
man la falta de conocimiento completo de las 
situaciones actuales y futuras de los proyec-
tos no impide –vía la Mano Encubridora– su 
ejecución, y la propia puesta en práctica de 
los proyectos particulares, con el abultado y 
complejo entramado de decisiones que pre-
suponen, va generando un hábito en el mismo 
proceso decisional que permitiría abandonar el 
círculo vicioso entre el temor a lo desconoci-
do (incertidumbre) y la atrofia de la voluntad 
(indecisión):
uno de los beneficios indirectos de los proyec-
tos consiste precisamente en el aumento de la 
disposición de quienes toman las decisiones a 
enfrentar las dificultades e incertidumbres. La 
Mano Encubridora constituye esencialmente un 
mecanismo que permite que el temeroso de los 
riesgos los acepte y que en el curso del proce-
so se vuelva menos temeroso. De esta manera, 
ofrece una forma de escapar de algunos de los 
más formidables “prerrequisitos” o “precondi-
ciones” del desarrollo; permite que los llamados 
prerrequisitos surjan después de que ha ocurri-
do el acontecimiento del cual se suponía que 
constituían un prerrequisito. (1969, 26)
Al retomar, en la última parte de la cita an-
terior, la crítica de la Estrategia a la búsqueda 
del primum mobile, Hirschman sugiere ma-
gistralmente la conexión entre, por un lado, 
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su anclaje en el estudio de la acción humana 
y la preocupación –teórica y práctica– por el 
desarrollo y, por otro, la expansión que su en-
foque exige a la evaluación convencional de 
proyectos. En efecto, un poco más adelante 
afirma que “la contribución de las empresas de 
desarrollo depende no sólo de sus resultados 
financieros, adecuadamente separados, sino de 
los importantes efectos laterales que a menudo 
se reflejan en la secuencia temporal de estos 
resultados” (1969, 27). Esos efectos laterales 
(1969, 156-183), en gran medida se vinculan 
con el fortalecimiento del “espíritu de empre-
sa” –o, continuando con la analogía aristoté-
lica, podríamos llamar “hábito de empresa”–, 
que la propia secuencia de enfrentar una ame-
naza y superarla, ayuda a mantener y amplifi-
car, en el mejor de los casos.
Ahora bien, puesto que el enfoque hisch-
maniano centrado en la acción humana trata de 
echar luz sobre los mecanismos que inducen 
el proceso decisional, esto no implica –antes, 
todo lo contrario– caer en un mecanicismo de 
la acción. Es por ello que, así como destacó las 
consecuencias positivas que puede acarrear la 
Mano Encubridora, Hirschman también llama 
la atención sobre sus riesgos19. Los sesgos so-
bre los que dicho principio se sustenta no lo-
gran un resultado prometedor de manera deter-
minística, sino que pueden llevar al fracaso de 
los proyectos e incluso al establecimiento de 
“hábitos malos” por el abuso de las técnicas de 
seudoimitación y de programa seudocompren-
sivo. En este sentido, Hirschman deja en cla-
ro que la Mano Encubridora es esencialmente 
un mecanismo de transición a través del cual 
quienes toman decisiones aprenden a aceptar 
riesgos, y “mientras más corta sea la transi-
ción y más rápido el aprendizaje, será mejor” 
(1969, 27). Recordando a Maquiavelo, podría 
decirse que el objetivo de la Mano Encubri-
dora en el proceso de desarrollo de los países 
debería ser disminuir sucesivamente el ámbito 
de acción de la fortuna incrementando el rango 
de acción de la virtù. De esta manera, queda 
claro que el sentido de actuación de la Mano 
Encubridora corresponde, en última instancia, 
a la evaluación prudencial del razonamiento 
práctico (1969, 29 y 85).
6. Conclusiones
En la última parte del capítulo dedicado a la 
Mano Encubridora en Development Projects 
Observed, Hirschman vuelve sobre la tensión 
entre imagen-decisión para la comprensión del 
proceso de cambio. Tensión que, como se ha 
tratado de mostrar hasta aquí, se encuentra en 
la base de la comprensión hirschmaniana del 
desarrollo en The Strategy of Economic Deve-
lopment, y adquiere su dimensión y significa-
ción política en Journeys toward Progress. No 
obstante, en este caso la cuestión se vislumbra 
desde el marco más general de la antropología 
filosófica:
La Mano Encubridora, o, en su ausencia, la exa-
geración de los beneficios, se han considerado 
útiles como medios para tratar cierta falta de 
firmeza específica y temporal de ciertas socie-
dades, es decir, el conocimiento inadecuado del 
hombre de su propia capacidad para enfrentar 
dificultades. Un pesimismo mucho más general 
sobre la naturaleza humana a la cual juzgaba 
propensa a la debilidad, tendiente a la rutina e 
inclinada a la decadencia llevó a Georges Sorel 
a creer que la humanidad necesita “mitos” (imá-
genes inspiradas de batalla y triunfo) para cual-
quier movimiento hacia adelante. (1969, 30-31)
No obstante, Hirschman critica el pesimis-
mo de Sorel, puesto que al poner énfasis en 
la desproporción entre el hecho cumplido y la 
imagen previamente formada, este pensador 
reniega de la posibilidad de una comparación 
entre ambos. Dicho de otra manera, Sorel pro-
hibía la revaluación de proyectos. Ante esta lí-
nea argumental, Hirschman retoma una cita de 
Kolakowski en la que aparece un razonamiento 
similar al de la Mano Encubridora y la necesi-
dad de los mitos de Sorel, pero antes de poner 
el acento en la desproporción entre la imagen y 
el hecho cumplido, tanto Hirschman como Ko-
lakowski ponen el acento en el efecto motiva-
cional, dinamizador, de la imagen: “los agentes 
subestiman la fuerza que existe en ellos; por 
tanto, se considera “imposible” el esfuerzo a 
realizar hasta que se genera, gracias a la ima-
gen, la energía social necesaria.” (1969, 32)20.
19 Una advertencia similar hará posteriormente en sus “Confesiones” refiriéndose a la Estrategia: “No cabe duda de que se puede ir 
demasiado lejos en la estrategia del crecimiento desequilibrado, con consecuencias terribles.” (Hirschman 1986a, 99).
20 Pero Hirschman va más allá que Kolakowski al identificar no sólo la importancia de la imagen de éxito total o de finalización del 
cambio para motorizar el proceso decisional, sino también las limitaciones para identificar y valorar los “resultados intermedios 
o los éxitos parciales” alcanzados en la transición hacia el estado final (1969, 32).
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Resulta paradójico que en el texto de la 
trilogía que, tanto por su objeto como por su 
finalidad, podría considerarse más puntual y 
concreto, se encuentre una de las presenta-
ciones más generales y abstractas del enfoque 
hirschmaniano acerca del cambio social y la 
dinámica de la acción humana. Pero, siendo el 
recurso a la paradoja tan caro al propio autor, 
lo anterior no debe causar extrañeza, sino más 
bien interpretarse como signo de la relevancia 
de lo hallado.
Llegados a este punto podría decirse que 
atravesar los meandros de la trilogía del desa-
rrollo de Hirschman siguiendo el norte de las 
sucesivas profundizaciones en la elucidación 
del problema del cambio social mediante las 
tensiones intrínsecas a la acción humana, ha 
sido una ardua travesía que, como tal, debe de-
jar varias enseñanzas. En primer lugar, el haber 
puesto de manifiesto un principio de unidad 
para el complejo plexo de términos específicos 
utilizados por el autor. En efecto, ideas presen-
tes en la Estrategia, tales como “crecimiento 
desequilibrado”, “mecanismos de inducción”, 
“eslabonamientos”; en los Estudios, como las 
de “precipitación hacia la pseudo-compren-
sión del problema” o “fracasomanía”; y en el 
Comportamiento, como “técnicas de seudoi-
mitación y de programa seudocomprensivo” 
y “Mano Encubridora”; revelan sus múltiples 
facetas de complementariedad a la luz del en-
foque hirschmaniano del cambio y la acción 
humana, en cuanto se presentan como diversos 
modos de aproximarse a la comprensión de la 
transición entre estadios sociales mediante el 
estudio del proceso concreto de toma de deci-
siones y, con ello, de los mecanismos cogniti-
vos y volitivos que influyen y se ven influidos 
en y por el proceso mismo.
En segundo lugar, que la propia preocu-
pación por comprender más acabadamente el 
cambio, su sentido y consecuencias, lleva a 
Hirschman a criticar, intentar trascender, o al 
menos complementar las categorías analíti-
cas de la economía y, en general, de la ciencia 
social de la época. Como pudo verse en este 
periplo, tanto el concepto de desarrollo econó-
mico, como la dicotomía mal/buen gobierno, y 
los criterios de evaluación de proyectos, resul-
taron insuficientes desde la perspectiva teórica 
del cambio y práctica del progreso centradas 
en la acción humana a través de la experien-
cia concreta en países subdesarrollados. Esto 
conlleva, a su vez, al menos dos cuestiones 
fundamentales. Por una parte, el constante 
desafío hirschmaniano a los saberes estableci-
dos y a las fronteras disciplinarias. Por otra, 
la posibilidad enriquecer a la ciencia social en 
general, y a la economía en particular (Hirsch-
man 2013), a partir de la reflexión en y sobre 
experiencias vitales y realidades económicas, 
sociales y políticas muy diversas a las de los 
países desarrollados (Hirschman 1984, 21).
Por último, cabría llamar la atención so-
bre la fecundidad del enfoque hirschmaniano 
del cambio y la acción humana, en cuanto ca-
mino iniciado en la Estrategia. Este aspecto 
puede abordarse al menos desde dos frentes. 
Por un lado, considerando los desarrollos del 
propio autor con posterioridad a la trilogía, y, 
por otro, señalando la actualidad de las ideas 
hirschmanianas para la economía contempo-
ránea. Avanzar mínimamente sobre cualquiera 
de estos dos frentes excedería por mucho las 
pretensiones de estas palabras conclusivas. No 
obstante, permítasenos finalizar con algunas 
ideas, a modo de sugerencias para futuras lí-
neas de investigación, en ese sentido.
Con respecto a la producción intelectual de 
Hirschman subsiguiente a la trilogía, puede de-
cirse que –corsi e ricorsi mediante, recordan-
do a Vico– continúan la senda expansiva del 
enfoque original al intentar esclarecer la diná-
mica del cambio social, recurriendo para ello 
a la observación empírica directa o histórica, 
creando o resignificando conceptos tendientes 
a captar facetas ocultas o esquivas de los fenó-
menos estudiados y cruzando constantemente 
las fronteras disciplinarias. Así, por ejemplo, 
en Exit, Voice and Loyalty (1970) tratará de 
comprender la dinámica de empresas, organi-
zaciones y Estados a partir de la tensión entre 
su deterioro y las respuestas que ante esa situa-
ción las entidades pueden brindar. Este estudio 
aporta elementos importantes para comprender 
la acción colectiva que luego serán retomados 
y ampliados desde una perspectiva diacrónica 
en Shifting Involvements (1982), en el que tra-
tará de identificar los mecanismos detrás de los 
ciclos que presentan las sociedades en torno a 
la vida privada y la participación pública, es 
decir, a la dinámica social oscilante entre el in-
terés individual y la acción colectiva. 
La pregunta por el cambio social, particular-
mente orientada al entendimiento de las conse-
cuencias políticas del crecimiento económico, 
llevaron a Hirschman al ámbito de la historia 
de las ideas. En The Passions and the Interests 
(1977) trata de comprender el proceso por el 
cual las actividades, actitudes y modos de vida 
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